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			“Somos de Ciudad Bolívar”: sentidos de vida en el Colectivo Casa Cultural Potosí


			Resumen


			Producto de un acercamiento del autor a la Casa Cultural Potosí, en la localidad de Ciudad Bolívar, surge este estudio que se centra en desvelar los sentidos de las experiencias de la organización política del colectivo juvenil Casa Cultural Potosí, como un aporte para la construcción de alternativas de paz en el territorio. Este texto de corte etnográfico involucra una comprensión mediada por las distintas formas de interacción humana, en medio del escenario social y cotidiano que se construye colectivamente. Desde una aproximación a la etnografía colaborativa, se recoge gran parte del trabajo organizativo de este colectivo desde sus primeros pasos por la comunidad potosina con un análisis reflexivo sobre las categorías relacionadas con la organización colectiva, como espacios vitales de experiencia juvenil y, la construcción de paz, bajo la lupa de una justicia social para lograr una vida con sentido. Desde ahí, se concluye que lo vital se manifiesta en las experiencias de vida que se alimentan desde la importancia de construir con el otro, con el barrio, con la comunidad, para hacer posible la generación de cambios y transformaciones sociales, así como generar formas de reivindicación donde el arte, la música y la educación adquieren un papel político, en la medida en que les permite expresar, reconocer y asumir el valor incondicional de su propia vida. Todo esto enmarcado en un legado de luchas históricas y un reclamo por una vida digna, asociada a una idea de paz que dialoga con la justicia social.


			Palabras clave: sociología; etnografía; etnografía colaborativa; colectivo juvenil, participación comunitaria; construcción de paz; organización política, justicia social, vida con sentido; transformación social.


			“We are from Ciudad Bolívar”: Senses of life in the Casa Cultural Potosí Collective


			Abstract


			This study results from an approach of the author to the Casa Cultural Potosí, in the locality of Ciudad Bolívar, and it focuses on unveiling the meanings of the experiences of the political organization of the youth collective Casa Cultural Potosí as a contribution to the construction of peace alternatives in the territory. This ethnographic text implies an understanding mediated by different forms of human interaction amid the social and daily scenarios built collectively. Based on a collaborative ethnography approach, a large part of the organizational work of this collective is gathered from its first steps in the Potosí community, with a reflective analysis of the categories related to collective organization—as vital spaces of youth experience—and peacebuilding under the lens of social justice to achieve a meaningful life. From there, the study concludes that the vital is manifested in life experiences that are nourished by the importance of building with the other, with the neighborhood, and with the community to enable the generation of changes and social transformations, as well as to create forms of vindication where art, music, and education acquire a political role, allowing them to express, recognize, and assume the unconditional value of their own life. All this is framed in a legacy of historical struggles and a claim for a dignified life, associated with an idea of peace that dialogues with social justice.
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			Prólogo



			Somos de Ciudad Bolívar y, en Ciudad


			Bolívar, ninguno es ningún traído.


			Cofundador del Colectivo


			(comunicación personal, 27 de octubre de 2021)


			El epígrafe con el cual inicio este prólogo reúne el argumento central del libro de Stiven Poveda. La frase es tomada de una de las conversaciones que sostuvo el autor con los líderes del Colectivo de la Casa Cultural del barrio Potosí, localizada en Ciudad Bolívar, al sur de Bogotá. Este libro, en clave etnográfica, reconstruye el itinerario vital del grupo de jóvenes que ha liderado la construcción del proyecto cultural de la Casa.


			Dos hechos importantes enmarcan la escritura de este libro: la pandemia de la covid-19 y el estallido social del año 2021. El primero impuso desarreglos a la cotidianidad y obligó al confinamiento masivo de poblaciones a nivel global. El segundo, como una válvula de escape, liberó la indignación social y colectiva frente a un Estado y un gobierno de turno despótico y autoritario que, con sus medidas económicas, agravó la crisis económica y social de la población. Entonces, ¿por qué una investigación de la Casa Cultural Potosí en medio de tanta zozobra? Seguramente porque la indignación siempre será un motivo para pensar.


			El escenario vital de este trabajo es la montaña, Cerro Seco, la “casa común”, un espacio alrededor del cual se construyen experiencias organizativas como las de los colectivos “Cocinol Produce, Tejiendo Vida y Cultura”, con su festival “La Cloaca”, y el de la mesa local ambiental “No le saque la piedra a la montaña” —proclama de un grupo de niños y niñas de grado octavo de un colegio de la localidad, que, en un acto de resistencia poética, levantó su voz para decir que la montaña es otro y que su cuidado y protección tiene que ver con los múltiples sentidos de vida que allí se agencian—.


			Siguiendo a Castillejo (2016), este texto asume un enfoque donde el trabajo de campo no se realiza sobre los otros, sino con los otros. Por esta razón, el autor no dudó en sumergirse en la montaña para dialogar con cada uno de los actores, vincularse a sus proyectos creativos y, con su consentimiento, escribir sus historias. De manera minuciosa, Stiven explora los “pequeños actos de la vida cotidiana” de los jóvenes potoseños, como ellos se hacen llamar, para reconstruir sus historias, sus memorias y sus luchas en el seno de un proyecto social donde la única pretensión de los lugareños es la construcción de una vida con sentido. En esta línea de pensamiento, las narraciones de los diferentes actores, como las de quien las escribe, nos sumergen en un viaje por un territorio que lucha por superar los prejuicios sociales y la marginalización a la cual han sido sometidos por las dinámicas del capital, como aquí se narran.


			En efecto, su población ha sido objeto de violencia física y simbólica ejercida por agentes paraestatales y por privados, como los terreros y las empresas de extracción minera, que buscan apropiarse de la montaña de manera ilegal, y por la nefasta práctica de la “limpieza social”, adelantada por grupos armados de distinta pelambre y que ha cobrado la vida de un número importante de jóvenes y de líderes sociales, como la de los profesores Evaristo Bernate, asesinado el 13 de mayo de 1991, y la de Carlos Alberto Pedraza, desaparecido y asesinado el 19 de enero de 2015, nombres que hacen parte de la memoria de la Casa.


			En medio de la zozobra social, la etnografía de la Casa Cultural Potosí evidencia las tácticas del habitar (Garzón, 2019) caracterizadas por su insistencia en que la vida no es algo que deba explicarse. Este libro abre las puertas de la Casa para mostrarnos los rasgos de un colectivo plural y disidente que no se incomoda con los marihuanos, los solitarios, los integrantes de una barra brava, las mujeres o los inconformes que suelen encontrar allí un plato de comida o la programación de actividades de lectura, escritura y composición musical.


			En la transcripción de las narraciones se enfatiza en la jerga que marca los límites del territorio. El uso de palabras como ñero, cutre, cloaca o colino, además de identificar sus marginalidades y permitirles reconocerse como propios de un lugar, son términos que se usan para denunciar la exclusión a la que han sido sometidos sus pobladores. En un juego creativo, esta jerga estimula las líricas creativas de los grupos de rap como Poto Rap People, Industria Uña y Mugre, Resguardo Callejero y Humo Guetto. Este libro está escrito usando la lengua del gueto, si así la podemos llamar.


			En su escritura, el libro nos cuenta cómo la Casa, en su espíritu de acogida, deviene en espacio para impulsar proyectos educativos. Allí, los aportes de la pedagogía se usan en favor de la construcción de iniciativas para explorar las sensibilidades intelectuales de los y las jóvenes quienes se aventuran por las aulas universitarias y regresan cargados de nuevas iniciativas. Por ello resulta importante el relato sobre la presencia de los estudiantes y egresados de la Universidad Pedagógica Nacional (upn), quienes han hecho aportes, en vidas y saber, a este proyecto.


			Con lo anterior, este libro nos convoca a comprender la Casa como la expresión de lo común, entendido como las formas antagónicas de ser y actuar en un mundo y un país donde las hegemonías excluyentes, xenófobas y racistas pareciera ser la regla de existencia. La invitación es, entonces, recorrer las páginas de este libro para hacer parte de Ciudad Bolívar, de lo común, de lo cotidiano de la Casa Cultural Potosí, para hacernos un poco potoseños e iniciar un diálogo con sus habitantes desde sus maneras de ser y de existir.


			Finalmente, agradezco a su autor por permitirme acompa­ñarlo en una parte de este trayecto creativo. Espero que mis palabras, un tanto académicas, despierten el interés en lecturas amplias de un trabajo resultado de una investigación realizada en el marco de la Maestría de Educación para la Paz de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas de Bogotá, en la que Stiven compartió con los jóvenes potoseños el valor de una vida con sentido.


			Sentirás, sentirás el amor que brota acá.


			Canción de Cocinol Produce


			Omar Alberto Garzón


			Ciencias Humanas y Sociales de la Universidad Nacional de Colombia


			Profesor titular de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas


		




		

			Introducción



			Ha transcurrido un largo tiempo desde mi primer acercamiento a la Casa Cultural Potosí, en la localidad de Ciudad Bolívar. Más de cuatro años, para ser más exactos, marcados por experiencias personales y laborales que me han permitido comprender, desde otras orillas, el sentido y la pertinencia de este libro. Entre las lecturas, los diarios de campo, y el ir y el volver sobre la escritura (en muchas ocasiones, baste decirlo, abrumado por las responsabilidades laborales) las relaciones con los jóvenes del Colectivo se han mantenido. El contacto, permanentemente, ha estado mediado por mensajes de WhatsApp y llamadas telefónicas, desde donde se planean y proyectan acciones conjuntas que mantienen el proceso, en el trayecto de ese horizonte vital e individual que cada uno de nosotros persigue.


			Desde una mirada retrospectiva, recuerdo que el interés que surge en el contacto mismo con los jóvenes se centró en develar sus sentidos de organización dentro de la construcción de alternativas de paz en su territorio. A partir de ahí, tuve la oportunidad de encontrarme, de frente, con distintas realidades que, tal y como ha sucedido históricamente, viven los jóvenes ubicados en el sector de Potosí y Ciudad Bolívar. Sin duda, este proceso ha significado para mí la posibilidad de replantear muchas cuestiones que, al parecer, forman parte de una reflexión constante del ser y del lugar que ocupamos en la sociedad. Gracias a esto, me aproximé a su realidad desde una posición dialéctica que derivó en una relación cercana con algunos de estos jóvenes y con su trabajo dentro de la comunidad potoseña.


			De manera que esta es una invitación a sumergirse en esa experiencia con este colectivo de jóvenes que, desde su nacimiento, han liderado reivindicaciones para la conducción de un proyecto vital que responde al interés de vivir y querer vivir. Así pues, como mencionó durante uno de nuestros primeros encuentros uno de los profesores fundadores de lo que en su momento fue “Tejiendo Vida y Cultura”, cada una de las acciones colectivas realizadas por esta organización se justifican porque “Somos de Ciudad Bolívar y, en Ciudad Bolívar, ninguno es ningún traído” (Cofundador del Colectivo, comunicación personal, 27 de octubre de 2021).


			Siendo así, en este camino encontraremos tres momentos en los cuales nos podemos detener para conocer, comprender y entender los sentidos otorgados a estas apuestas colectivas por la paz. Por ello, el presente libro se configura como una mirada descriptiva y analítica, construida sobre el cuidado y la proyección de esa “semilla”, cuyas raíces se remontan a la idea de escuela-comunidad sembrada por los profesores Evaristo, Leónidas y Fernando, la cual se ha nutrido del legado de líderes como Carlos Alberto Pedraza, quien encontró en la “Casita” una fuente para alimentar sus propuestas políticas y pedagógicas a favor de los derechos humanos, la justicia social y la vida. A continuación, se presenta el camino.


			En el capítulo i, titulado “Encuentros y rupturas: los primeros pasos hacia el Colectivo Casa Cultural Potosí”, nos situamos, desde un devenir histórico y cotidiano, en el panorama en el que han germinado diferentes acciones colectivas a favor de la vida en la localidad de Ciudad Bolívar. A partir de ahí, se considera el horizonte vital desde el que se ha movilizado la cotidianidad de los jóvenes, traducida en condiciones que han sido precarizadas, especialmente en zonas donde el conflicto social es más latente. Sumado a esto, se analiza la conformación del barrio Potosí y, a través de este recorrido histórico, se sitúa la fuerza organizativa que nace para la defensa del territorio y de la vida.


			En el capítulo ii, titulado “‘Desde adentro hacia afuera’: la organización juvenil Casa Cultural Potosí”, se establece un recorrido por las decisiones metodológicas asumidas, desde una narrativa que da cuenta de mi acercamiento y participación en las dinámicas del Colectivo, a través del trabajo de campo desarrollado. Así, reconocer las experiencias de los jóvenes de este colectivo fue posible a través de una investigación de corte etnográfico, la cual involucró una comprensión mediada por las distintas formas de interacción humana, en medio del escenario social y cotidiano que se construye colectivamente. También fue posible entablar un diálogo sobre lo que, en un principio, estuvo marcado únicamente por mi interés académico, pues las relaciones se fueron transformando desde la oportunidad de trabajar con las personas, bajo “sus propios intereses, preocupaciones y preguntas, sus propias formas de conocer y de construir conocimiento” (Arribas, 2020, p. 240).


			En este marco, se rastrearon distintas experiencias en los ámbitos nacional e internacional, donde se evidenciaron dos tensiones que justifican la construcción de este libro. Bajo este propósito, se estableció un diálogo con experiencias previas que han trazado un horizonte académico, con el ánimo de reconocer las tensiones que surgen frente al trabajo de esta colectividad. Con ello, se brinda un horizonte crítico sobre las fuerzas organizativas que, desde distintos territorios, han aparecido a través de expresiones, alternativas y acciones distintas a la violencia.


			En el capítulo iii, titulado “El nacimiento de una colectividad: entre las huellas de un legado y el presente”, se recoge gran parte del trabajo organizativo de este Colectivo desde sus primeros pasos por la comunidad potoseña, teniendo en cuenta que es un aporte al interés manifiesto del Colectivo por iniciar un proceso de sistematización de su trabajo, su historia y su incidencia en el sector. Por ello, esta sección contó con la lectura y la revisión de uno de los jóvenes del Colectivo, lo que abrió la posibilidad de reflexionar y poner en tensión el contenido desde la perspectiva de quien escribió, de modo que así se consolidara un relato consecuente con la ruta metodológica planteada. Bienvenidos(as) a conocer su historia.


			El capítulo iv, titulado “Trazos de paz: organización colectiva de los jóvenes del Colectivo Casa Cultural Potosí para la construcción de paz”, se construye desde un relato que establece un diálogo entre las posturas teóricas asumidas y las experiencias de vida, donde destacan las trayectorias de este colectivo juvenil, logradas a través de los espacios de conversación y de incursión en su proceso. Junto a ello, se integra mi experiencia de trabajo con los jóvenes de la Casa Cultural Potosí y las reflexiones e interpretaciones de lecturas realizadas sobre los contextos y los textos acerca de la organización colectiva y la construcción de paz.


			Con la publicación de este libro, recuerdo cómo desde el inicio la experiencia misma nos fue llevando hacia ese lugar que, más allá de ser una categoría analítica, es una respuesta vital al para qué de este tipo de colectividades: nos organizamos, nos reunimos, construimos un nosotros como parte de esa búsqueda individual y colectiva para generar espacios de experiencia que son una apuesta para la paz con justicia social. Sin un reconocimiento al derecho a la vida no es posible hablar de paz, por eso, esta se construye en el acontecer cotidiano de lo que representa encontrarse con el otro. Se trata, entonces, de una paz que se expresa en la composición musical, en las clases abiertas a los niños y las niñas del sector, en las celebraciones, en el trabajo de la huerta, en la posibilidad de tomarnos un tinto y proyectar, soñar y construir-nos desde nuestros proyectos vitales.


			De esta manera, por ahora, finaliza este viaje…


		




		

			I



			Encuentros y rupturas: los primeros pasos hacia el Colectivo Casa Cultural Potosí



			Yo pienso que la paz se logra cuando la gente no tenga que sufrir por conseguir las cosas. Cuando la gente coma bien, cuando la gente tenga un empleo, un techo. Cuando tenga educación y sienta amor por el prójimo. De lo contrario, en estos momentos la Paz es una utopía para nosotros


			A. Alape, Ciudad Bolívar: la hoguera de las ilusiones (1995)


			(…) Una utopía, claro, pero sin utopías ningún joven puede vivir en una realidad horrible


			E. Sábato, Antes del fin (1998)


			Este ejercicio de escritura nació en el seno de esta utopía que movilizó la protesta social ocurrida desde el 28 de abril de 2021 en diferentes ciudades de Colombia. Si bien la idea que subyace a este libro se consolidó algunos meses atrás, el hecho de materializar las ideas en palabras acontece en el presente de esa acción colectiva y política. Embarcado en esta labor, fui testigo del modo en que los y las jóvenes, en primera línea1, con sus cuerpos y emociones, sus posicionamientos y sus experiencias vitales, sus deseos y esperanzas, reclamaban unas condiciones dignas para construir y llevar una vida con sentido (Dux, 2016). Es justamente en este contexto donde, según Medina (2021), el papel de los jóvenes se conectó estrechamente con el sentir de las comunidades.


			Sus luchas se inscriben en esa dimensión histórica de la acción política colectiva, en tanto son una manifestación que desemboca en la búsqueda de justicia social exigida en el país durante el siglo xx. Por esta razón, en cada arenga subyace un reclamo, como un eco que rememora las expresiones de paz y el deseo de cambio, bajo unas formas de reivindicación y esas prácticas de reexistencia (Amador y Muñoz, 2022) que emergen de esas dignas voces juveniles de antaño y del presente; aunque las balas, la fuerza y el control represivo se impongan con su estruendosa presencia, como un correlato a la violencia y el conflicto aún latente en la memoria de este pasado reciente que nos pertenece.


			En medio de tanta disonancia, este libro no pretende dotar de un esencialismo heroico a la figura de los jóvenes. Tampoco pretende caer en lugares comunes que hacen apología a una juventud como “futuro y esperanza del mañana”, una sentencia frente a una responsabilidad que, en definitiva, nos compromete a todos. Como investigador y docente, me sitúo con ellos y ellas en una realidad histórica, política y simbólica que configura nuestra cotidianidad, especialmente en los contextos urbanos. Esto implicó pensar, bajo la idea de Dux (2016), en las crecientes afectaciones que la precarización vital, propia de este modelo de sociedad, ha tenido sobre la existencia de cada uno de nosotros, con privilegios y oportunidades limitadas para unos pocos.


			Este interés obedece a la posibilidad que asumen los jóvenes de organizarse, no solo con las movilizaciones y la resignificación de espacios, como ha sucedido en la ciudad de Bogotá con el Portal de la Resistencia (Bosa) y el Puente de la Dignidad (Usme). También, con formas de acción colectiva que, desde la cotidianidad política de los distintos territorios, construyen experiencias de vida individuales y comunitarias, hacia las transformaciones y los aprendizajes locales. De esta manera, rememorando a Archila (2018), en el presente, los jóvenes asumen un papel político y expresivo que coincide en un propósito vital: caminar por los linderos de una paz construida desde unas realidades que otros ya han transitado.


			Frente a este complejo y actual panorama, nos centramos en develar los sentidos sobre las experiencias de organización política de un grupo de jóvenes, hombres y mujeres, en la ciudad de Bogotá. El Colectivo Casa Cultural Potosí se constituye como la razón de ser de este relato. Con el primer acercamiento a este espacio, pude percibir un conjunto de expresiones culturales y prácticas pedagógicas que surgen en el encuentro comunitario. La apropiación de un nosotros y la búsqueda de las condiciones vitales se convierten en la dimensión política que permite tejer iniciativas de paz fundamentadas en los rituales de la vida cotidiana de estos jóvenes.


			Durante el año 2020, en medio del confinamiento, la pérdida y la ausencia de quienes, tempranamente, alzaron su vuelo como consecuencia de la covid-19, se gestaron nuevas formas de relacionamiento con los otros. En esta época de cambios y rupturas, me vinculé con el Colectivo. Lo que en un principio fue el trabajo de campo, dio apertura a una manera distinta de participar en el espacio: ser integrante y compartir las decisiones, los sentires y los afectos que en ese ámbito se construyen, más que asistir, incursionar desde mi ser profesional y personal en las propuestas que se lideran al interior de la Casa. Quizás este es un momento que, como lo he reconocido muchas veces, configura parte de mi proyecto vital.


			En virtud de ello, en el horizonte ético y político que metodológicamente orientó este ejercicio, contemplé mi acercamiento como un proceso dialógico donde se reposiciona la postura del investigador y la comunidad. Cada uno de los encuentros con los integrantes del Colectivo se pensaron desde una relación ­reflexiva y solidaria, es decir, como un lugar donde la ­comunicación nos permitió urdir un sentido en torno a las diferentes ideas sobre el mundo, como resultado de una lectura sobre la ­realidad que nos circunda (Galindo, 1998), además, en la posibilidad común de reconocer esa herencia de las dinámicas juveniles del ­territorio, cuya incidencia ha sido clave para la organización local y ­comunitaria.


			Bajo esta relación horizontal, como lo señala Aguilar y Muñoz (2015), se compartieron posicionamientos, reivindicaciones, luchas y compromisos. Sin planearlo, me fui involucrando con los sentidos y las prácticas del Colectivo. El encuentro cercano y constante se orientó bajo los preceptos de la etnografía, en cuanto aflora al interior de las relaciones humanas y aprecia la conversación como elemento central de este libro. Este enfoque, en la perspectiva de Gutiérrez (2015) es la dimensión donde se genera una interpretación mutua sobre las experiencias: implica salir de sí mismo hacía los sentimientos, pertenencias, afectos y memorias de los otros.


			El trabajo de campo fue transformándose progresivamente con las relaciones intersubjetivas. En el intercambio de ideas y sentires, en concebir proyectos bajo una mirada territorial y comunitaria, fuimos identificando nuestros intereses y potencialida­des para contribuir al fortalecimiento del espacio. Así, se emprendió un camino que nos aproximó hacia la etnografía colaborativa (Rappaport, 2007), donde el diálogo y la negociación constructiva de sentidos surge de las relaciones cotidianas y los marcos interpretativos compartidos. Entonces, el conocimiento que se produjo sobre la acción colectiva se enraizó al interior de la organización.


			El equilibrio entre la observación y la colaboración, aparte de aportar significativamente, me permitió comprender las di­námicas del Colectivo y, a partir de ahí, convertirme en un actor más del proceso. Los jóvenes, por su parte, orientaron una lectura profunda sobre el territorio físico y simbólico que habitan. Las experiencias y las memorias, que hasta el momento desconocía, me adentraron en Ciudad Bolívar como uno de los escenarios que, históricamente, ha sido fruto de la organización política en Bogotá. Con esto, descubrí que el trabajo del Colectivo Casa Cultural Potosí se teje en torno a esta utopía, en cuanto es el legado de quienes, en el fondo, han pugnado por una vida digna y con justicia social.


			El vínculo con el territorio: entre lo histórico y lo cotidiano



			En la ruta comprensiva que emprendí, Ciudad Bolívar aparece como un escenario con dinámicas de vida complejas, especialmente en tanto ha sido lugar de recepción de miles de personas y comunidades. Desde su nacimiento arribaron campesinos desplazados de sus tierras a causa de la violencia en busca de un lugar donde resguardar sus esperanzas. Familias jóvenes e itinerantes con las ilusiones en sus brazos y la proyección de un futuro prometedor para sus hijos, desplazados intraurbanos quienes, a causa del desencanto producido por habitar los suburbios de la ciudad, buscaron un mejor lugar para vivir dignamente y alcanzar ese sueño de una casa propia (Corporación Taliber, 1998).


			El poblamiento y la apropiación de la montaña se convirtieron en fundamentos para reclamar el derecho a la vivienda, al territorio y a la vida en general. A partir de ahí, la comunidad logró consolidar unas formas de lucha que se hicieron colectivas, en cuanto los sueños y las esperanzas compartidas fueron la base para la cohesión social (Corporación Taliber, 1998). Las relaciones solidarias entre los pobladores permitieron un trabajo cotidiano que, paulatinamente, impulsó la construcción de los primeros sectores de la localidad. Siendo así, acciones como la minga, la presión social y la incidencia política de adultos y jóvenes se han mantenido como una referencia histórica que orienta las expresiones organizativas juveniles en la localidad (Gómez et al., 2014).


			En este sentido, la identidad territorial y la organización comunitaria fueron los mecanismos políticos que encauzaron la construcción del espacio. La acción concreta trazó un marco reivindicativo y unas demandas que trascendieron lo material, pues obraron bajo un mismo horizonte vital (Archila, 2018). El agua, el servicio más escaso en el sector, se convirtió en la manzana de la discordia entre los habitantes; aunque también en motivo de lucha para posicionarse como colectividad y establecer una serie de exigencias. Después, la falta de luz recordó la importancia de exigir las condiciones mínimas de existencia, especialmente en escenarios donde la pobreza se ha formado bajo las estructuras del sistema económico imperante (Dux, 2016).


			El abandono estatal sobre las expectativas de vida de estos pobladores, particularmente de los más jóvenes, se integró al núcleo de la desigualdad económica, cuyo resultado sobrepasó el binomio pobreza-marginalidad. De acuerdo con Dux (2016), han sido expuestos a unas lógicas donde “los sujetos que no son necesarios para la acumulación del capital quedan por fuera de la percepción del sistema (…) simplemente, sobran como se ha dicho ciertamente con respecto a los jóvenes desempleados” (p. 55). Esto implica que la comunidad de los sectores populares, siempre alejada de la toma de decisiones y del poder institucional, haya germinado en medio de condiciones de existencia precarizadas, bajo la anulación de sus intereses por vivir con dignidad.


			Esta particularidad histórica nos permitió comprender que la población de Ciudad Bolívar ha sido empujada sistemáticamente hacia los bordes de la ciudad. Esto obedece a un orden neoliberal que ha generado cinturones de marginalidad, conformados por sectores periféricos marcados por la desigualdad social, ­económica y diferencial frente al resto de la población. Sus condiciones de vida han surgido, precisamente, bajo la mirada de unas élites minoritarias que, por décadas, han detentado el control del país. Como han reconocido esas voces juveniles encargadas de liderar procesos en el sector (Gómez et al., 2014), la localidad nunca fue pensada como un lugar armonioso para vivir, con parques, escuelas o proyectos comunitarios, porque:


			[…] fue un interés particular de un grupo y de grupos de poder que gobernaron esta ciudad, para quienes había que enviar a esa gente a unos terrenos que no estuvieran en el centro político de la ciudad; que no estuvieran en el centro donde se define, prácticamente, la dinámica de gobierno y de poder de esta ciudad y de este país. (p. 149)


			Sin lugar a dudas, Ciudad Bolívar es la representación de un Estado de bienestar nunca alcanzado, por la incapacidad de unos gobiernos que han dejado de preocuparse por las personas que viven en la apremiante miseria. Rememorando las ideas de Deleuze (2006), a propósito de las nuevas sociedades del control, nos atrevemos a afirmar que estas comunidades han sido “demasiado pobres para endeudarla, demasiado numerosas para encerrarla” (p. 3). Es decir que, bajo los principios de una economía globalizada, ha sido más conveniente para el poder dominante situarlos hacia los bordes de la ciudad, sin planificación territorial, en ausencia de infraestructura y en un territorio marcado por el crecimiento urbano precarizado e informal (Gómez et al., 2014).


			No obstante, las acciones de la vida cotidiana y comunitaria lograron trascender esta idea de territorio. Su lucha colectiva hace parte de esa memoria local cuyo vestigio es la búsqueda constante de unas condiciones dignas de vida, con servicios públicos, trabajo bien remunerado, medios económicos plenos, espacios de salud y educación. Las expresiones políticas que se gestaron hace unos años son la metáfora de una pluralidad que se abrió paso en medio de las carencias del terreno geográfico y simbólico. El abandono institucional solo representó un aliciente para el arraigo y el fomento a la unidad que, pese el tiempo, aún se mantiene en algunos de sus habitantes, principalmente, entre los más jóvenes.


			Son también estos jóvenes quienes históricamente se han enfrentado a unas formas de marginalidad normalizadas en esta sociedad de mercado cuyas prácticas de acumulación requieren formas de control sobre esos sectores “sobrantes” al sistema, además de operar sobre las vidas de quienes han sido “ajenos” al desarrollo y el progreso económico, porque habitan este otro rostro de la ciudad. De ahí que comprender la condición juvenil en las periferias de Bogotá nos ubicó bajo una perspectiva que reconoce la deuda histórica con muchos actores que, en su momento, motivaron la lucha social y la solidaridad comunitaria.


			Casos como el ocurrido en 1985, donde once jóvenes del sur de la ciudad fueron asesinados por la Policía, a causa de un reclamo por el derecho a la alimentación, conocido como “La Masacre del Suroriente”2, develan una continuidad entre las reivindicaciones históricas y la experiencia presente de quienes hacen una apuesta diferente por la vida. A pesar de esto, en esas zonas aparecen alternativas que responden al orden instituido, cuyo efecto es la precarización vital y la administración de la violencia sobre los jóvenes (Aguilar y Muñoz, 2015).


			Este tipo de situaciones, en clave de participación política, registran nuevas expresiones que permiten comprender un cambio en las formas de lucha, aunque las motivaciones siguen siendo las mismas. Las colectividades emergentes en Ciudad Bolívar son el testimonio de unas juventudes que se han construido de forma crítica, consciente e inquieta frente a la marginalidad a las que han sido impulsadas por las estructuras de este sistema económico. De esta manera, la organización colectiva que subyace en la memoria del territorio de Potosí se ha comprometido con los intereses de todos, bajo la exigencia de una justicia social por quienes son la semblanza de la acción colectiva juvenil:


			Nuestro barrio, por tanto, no es fruto del azar. O de un plan de vivienda de alguna entidad pública o privada. No. Ha sido una obra de la cotidianidad. Una lucha contra el destino y la desatención estatal. Aquí vencimos un pasado marcado por carencias, al igual que los llamados a la resignación. (Corporación Taliber, 1998, p. 7)


			De esta manera, la movilización social y las formas de participación son testimonios de un espíritu organizativo que caracteriza a la localidad. Su trama es el descontento y las demandas no cumplidas por el Estado, el cual, desde sus estructuras e intereses, ha fracasado en la integración social de esas poblaciones que se han definido desde la pobreza y la exclusión. La expresión de estos sectores se mantiene en una tradición impulsada por las situaciones de injusticia frente a la tenencia de tierras y el control social, aspectos propiciadores de una acción política que ha marcado el trasegar de sus pobladores (Melucci, 1999; Salvia, 2011).


			Su lucha colectiva es un legado que, por mucho tiempo, ha sostenido los procesos que se materializan en la comunidad, como una alternativa a la multidimensionalidad del conflicto social del entorno (Reguillo, 2008a), de modo que la búsqueda por una justicia social ha sido la única posibilidad de autorrealización, en medio de las exigencias que la lógica neoliberal impuso (y ha impuesto) sobre todas las personas marginales al sistema económico. En definitiva, su defensa por el territorio naciente se ha convertido en una bandera que, sin necesidad de recurrir a una justificación, demanda el derecho a vivir y a querer vivir. Esto no requiere demostración alguna.


			Por otro lado, en el reconocimiento de Potosí me fue posible ampliar la panorámica para comprender el conflicto social que ha sido asignado a sus luchas. Ciudad Bolívar se ha fundamentado como un territorio adverso, con múltiples rasgos culturales y dinámicas que han marcado el trasegar de la comunidad. Los sectores de la localidad, desde la organización política, han desplegado unos mecanismos de participación para responder a estas dinámicas locales que afectan sus expectativas de vida. En la mayoría de los casos, sus acciones sociales se encaminaron a la construcción de relaciones justas e igualitarias.
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